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Henry Drummond fue un joven párroco escocés que a 
fi nales del siglo XIX escribió La cosa más grande del mun-
do, un texto en el que refl exiona sobre un fragmento de 
la Carta de San Pablo a los Corintios. Con su obra y su 
predicación difundió su fe y mensaje de amor. El escrito 
causó tal impacto en Paulo Coelho que lo reescribió y 
adaptó para difundir el mensaje de este clásico de la lite-
ratura espiritual occidental: un bello canto al amor.

 «Pensaba que ya había refl exionado todo lo posible sobre 
el Amor cuando el sermón de Henry Drummond cayó en 
mis manos. Mi vida cambió a partir del momento en que 
leí las palabras de este libro, e intenté poner en práctica 
sus enseñanzas.»

Paulo Coelho

«El Amor nunca falla. El Amor es la verdadera energía 
de la vida.»

5002
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«La escritura de Coelho es hermosamente poética 
pero su mensaje es lo que cuenta… Me da 
esperanza y pone una sonrisa en mi rostro.» 

Daily Express

«Un gran escritor y un hombre fascinante.» 
The Guardian

«Paulo da a los lectores una clave 
para encontrar el placer en la vida.»

An An

«Sus libros han tenido un efecto edifi cante 
en millones de personas.»

The Times

«Su éxito es un fenómeno editorial, 
el éxito más extraordinario de los últimos años.»

Le Monde

«El mago de Brasil hace desaparecer 
los libros de las tiendas.»

The New York Times

http://paulocoelhoblog.com/
B I B L I O T E C A  P A U L O  C O E L H O

                            (Río de Janeiro, 1947) se inició en 
el mundo de las letras como autor teatral. Después de 
trabajar como letrista para los grandes nombres de la 
canción popular brasileña se dedicó al periodismo y a 
escribir guiones para la televisión. Con la publicación 
de sus primeros libros, El Peregrino de Compostela 
(Diario de un mago) y El Alquimista, Paulo Coelho 
inició un camino lleno de éxitos que le ha consagrado 
como uno de los grandes escritores de nuestro tiem-
po. Publicadas en más de ciento setenta países, las 
obras de Paulo Coelho han sido traducidas a ochenta 
idiomas, con más de ciento setenta y cinco millones 
de ejemplares vendidos. Ha recibido destacados pre-
mios y menciones internacionales, como el premio 
Crystal Award que concede el Foro Económico Mun-
dial, la prestigiosa distinción Chevalier de l’Ordre Na-
tional de la Légion d’Honneur del gobierno francés y 
la Medalla de Oro de Galicia. Desde 2002 es miembro 
de la Academia Brasileña de las Letras y, desde el año 
2007, es Mensajero de la Paz de la ONU. Paulo Coelho 
es el autor con mayor número de seguidores en las 
redes sociales.
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¿Ves a esta mujer?
Entré en tu casa, y no me diste agua 

para los pies; ella, sin embargo, regó mis 
pies con sus lágrimas y los enjugó con sus 
cabellos.

No me besaste; ella, entretanto, desde 
que entré no cesa de besarme los pies.

No me ungiste la cabeza con aceite, pe-
ro ella con bálsamo ungió mis pies.

Por eso te digo: perdonados le son sus 
muchos pecados, porque ella amó mucho; 
pero aquel a quien poco se perdona, poco 
ama.

Lucas, 7; 44-47
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A finales del siglo pasado, en una tarde 
fría de primavera, un grupo de hombres 
y mujeres venidos de diversos lugares de 
Inglaterra se reunió para escuchar al más 
famoso predicador de aquella época. Es-
taban ansiosos por oír lo que el hombre 
tenía que decir.

Pero después de ocho meses reco-
rriendo varios países del mundo en un 
cansado trabajo de evangelización, el 
predicador se sentía vacío. Observó a 
su pequeña audiencia, ensayó algunas 
frases y terminó por desistir. El Espí-
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ritu de Dios no lo había tocado aquella 
tarde.

Triste, sin saber qué hacer, se vol-
vió hacia un joven misionero que estaba 
entre los presentes. El muchacho había 
regresado de África poco tiempo antes 
y quizá tuviera algo interesante que de-
cir.

Entonces, pidió al joven que lo sus-
tituyera.

Las personas reunidas en aquel jar-
dín en Kent quedaron un poco desilusio-
nadas.

Nadie sabía quién era el joven misio-
nero. En realidad, ni siquiera era un mi-
sionero. Había rehusado su ordenación 
como ministro porque no estaba seguro 
de que aquella fuera su verdadera voca-
ción.

En busca de una razón para vivir, en 
busca de sí mismo, el muchacho había 
pasado dos años en el interior de África, 
entusiasmado con el ejemplo de personas 
que iban tras un ideal.

A la audiencia del jardín de Kent no 
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el don supremo

le gustó el cambio. Había ido hasta allí 
para escuchar a un predicador experimen-
tado, sabio y famoso, y ahora se veía obli-
gada a escuchar a un joven que, como 
ellos mismos, todavía luchaba por encon-
trarse a sí mismo.

Pero Henry Drummond —ése era el 
nombre del muchacho— había aprendi-
do algo.

Henry pidió a uno de los presentes 
que le prestara una Biblia y leyó un frag-
mento de la Carta de San Pablo a los Co-
rintios:

«Aunque hable las lenguas de los 
hombres y de los ángeles, si no tuviera 
Amor, sería como el bronce que suena, o 
como el címbalo que tañe.

Aunque tenga el don de la profecía y 
conozca todos los misterios y toda la cien­
cia; aunque tenga una inmensa Fe, al gra­
do de mover montañas, si no tuviera Amor, 
nada seré.

Y aunque reparta todos mis bienes 
entre los pobres, y aunque entregue mi 
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propio cuerpo para que sea quemado, si no 
tuviera Amor, nada de eso me servirá.

El Amor es paciente, es benigno, el 
Amor no se consume en celos, no se vana­
gloria, no se enorgullece, no se conduce 
inconvenientemente, no busca sus intere­
ses, no se exaspera, no se resiente del mal; 
no se alegra con la injusticia, sino que se 
regocija con la verdad. Todo lo sufre, todo 
lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.

El Amor jamás acaba. Pero, habiendo 
profecías, desaparecerán; habiendo len­
guas, cesarán; habiendo ciencia, pasará. 
Porque en parte conocemos y en parte pro­
fetizamos.

Pero cuando viera lo que es perfecto, 
lo que entonces fuera en parte será aniqui­
lado. Cuando era niño, hablaba como un 
niño, sentía como un niño, pensaba como 
un niño. Cuando llegué a ser hombre, de­
sistí de las cosas propias del niño.

Porque ahora vemos como en un es­
pejo, oscuramente, y entonces veremos ca­
ra a cara; ahora conozco en parte, y enton­
ces conoceré como soy conocido.
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Ahora, entonces, quedan la Fe, la Es­
pe ranza y el Amor.

Esos tres.
Pero de ellos, el mayor es el Amor.»
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Todos escucharon en respetuoso silen-
cio, pero seguían decepcionados. La ma-
yoría ya conocía el fragmento y ya había 
meditado largamente sobre él.

El muchacho podía haber elegido 
algo más original, más palpitante.

Cuando terminó de leer, Henry ce-
rró la Biblia, miró al cielo y comenzó a 
hablar:

Todos nosotros, en algún momento, 
nos hicimos la misma pregunta que se han 
hecho todas las generaciones:
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¿Qué es lo más importante de nues-
tra existencia?

Queremos emplear nuestros días 
de la mejor manera, pues ninguna otra 
persona puede vivir por nosotros. En-
tonces necesitamos saber: ¿hacia dónde 
debemos dirigir nuestros esfuerzos, cuál 
es el supremo objetivo que debe ser al-
canzado?

Estamos acostumbrados a escuchar 
que el tesoro más importante del mundo 
espiritual es la Fe. En esta simple palabra 
se apoyan muchos siglos de religión.

¿Consideramos la Fe lo más impor-
tante del mundo? Pues bien, estamos 
completamente equivocados.

Si creímos en eso en algún momen-
to, podemos dejar de creer.

En el pasaje que acabo de leer fui-
mos llevados a los primeros tiempos del 
cristianismo. Y, como vimos, «quedan la 
Fe, la Esperanza y el Amor. Esos tres. Pero 
de ellos, el mayor es el Amor.»

No se trata de una opinión superfi-
cial de Pablo, el autor de esas líneas. A fin 
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de cuentas, un momento antes él había 
hablado de la Fe y dijo:

«Aunque tenga una inmensa Fe, al 
grado de mover montañas, si no tuviera 
Amor, nada seré.»

Pablo no evadió el asunto; por el 
contrario, comparó la Fe con el Amor. Y 
concluyó:

«[...] de ellos, el mayor es el Amor.»
Debe de haber sido muy difícil para 

él decir eso teniendo en cuenta que un 
hombre suele recomendar a otros aquello 
que es su punto fuerte.

El Amor no era el punto fuerte de Pa-
blo. Un estudiante observador notará que, 
a medida que envejecía, el apóstol se volvía 
más tolerante, más tierno. Pero la mano 
que escribió «Pero de ellos, el mayor es el 
Amor» estuvo muchas veces manchada de 
sangre en su juventud.

Además, esa Carta a los Corintios no 
es el único documento que muestra el 
Amor como el summum bonum, el Don 
Supremo. Todas las obras maestras del 
cristianismo concuerdan en ese punto.
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Pedro dice: «Sin embargo cuida, por 
encima de todo, el Amor intenso de unos 
para con los otros porque el Amor cubre 
multitud de pecados».

Y Juan va más lejos: «Dios es Amor».
Podemos leer, también, en otro tex-

to de Pablo: «El cumplimiento de la Ley 
es el Amor».

¿Por qué Pablo dice eso? En aquella 
época, los hombres buscaban llegar al Pa-
raíso cumpliendo los Diez Mandamientos, 
y los centenares de otros mandamientos 
que habían creado con base en las Tablas 
de la Ley. Cumplir la ley era todo. Era, in-
cluso, más importante que vivir.

Entonces Cristo dijo: «Voy a mostra­
ros una manera más simple de llegar al 
Padre. Si la aprendéis, podéis hacer cente­
nares de otras cosas sin temor de ofender a 
Dios.

»Amor. Si amáis, estaréis cumpliendo 
la ley, aunque no tengáis conciencia de 
ello.»

Podemos comprobar por nosotros 
mismos que ese consejo funciona.

005-EL DON SUPREMO.indd   18 25/11/14   06:33



el don supremo

19

Tomemos cualquiera de los manda-
mientos: «Amar a Dios sobre todas las 
cosas». He aquí el Amor.

«No tomarás el nombre de Dios en 
vano.»

¿Osaríamos hablar superficialmente 
de alguien a quien amamos?

«Santificarás las fiestas.»
¿No estamos muchas veces ansiosos, 

esperando el día de encontrarnos con 
quien amamos para dedicarnos al Amor? 
Entonces, si amamos a Dios, sucederá lo 
mismo.

El Amor exige que obedezcamos to-
das las leyes de Dios.

Cuando un hombre ama no es nece-
sario exigirle que honre a su padre y a su 
madre o que no mate. Exigir que no robe 
al hombre que le desea el bien a su pró-
jimo es una ofensa: ¿cómo podría robarle 
a alguien a quien ama? Y sería superfluo 
pedirle que no levante falsos testimo-
nios, pues jamás haría eso, como sería 
incapaz de desear a la persona que otro 
ama.
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Por lo tanto, «el Amor es el cumpli­
miento de la Ley».

El Amor es la regla que resume to-
das las otras reglas.

El Amor es el mandamiento que jus-
tifica todos los otros mandamientos.

El Amor es el secreto de la vida.
Pablo lo aprendió y nos dio, en la 

carta que leímos hace un momento, la me-
jor y más importante descripción del 
summum bonum, el Don Supremo.
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